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			PARA MI PADRE, FRANK,  




			MI HERMANO, FRANKIE, Y MI HERMANA, CANDICE:  




			PUEDE QUE NO COMPARTAMOS LA MISMA SANGRE,  PERO ME ALEGRO MUCHO DE QUE SEAMOS FAMILIA. 
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            PRÓLOGO EIJEH 




			 




			—¿Por qué tienes tanto miedo? —nos preguntamos. 




			—Viene para matarnos —contestamos. 




			Tiempo atrás nos asustaba esta sensación de habitar en dos cuerpos a la vez. Nos hemos acostumbrado a ella en los ciclos transcurridos desde que sucediera el cambio, desde que nuestros respectivos dones de la corriente se fundieran en este otro, nuevo y extraño. Ahora sabemos fingir que somos dos personas, en vez de una, aunque cuando estamos solos preferimos relajarnos y vivir la verdad. Somos una persona con dos cuerpos. 




			No estamos en Urek, donde nos encontrábamos la última vez que conocimos nuestra ubicación. Vagamos por el espacio, y lo único que interrumpe las tinieblas es la curva del arrebolado flujo de la corriente. 




			Solo una de nuestras dos celdas tiene ventana. Es un lugar estrecho con un colchón fino y una botella de agua. La otra celda es un almacén que huele a desinfectante, fuerte y acre. No hay más luz que la que entra por las rejillas de la puerta, que ahora está cerrada aunque no del todo sellada, porque el resplandor del pasillo la traspasa. 




			Estiramos dos brazos (uno más corto y oscuro, el otro largo y pálido) al unísono. El primero lo sentimos más ligero, mientras que el  segundo es pesado y torpe. En uno de los cuerpos ya ha pasado el efecto de las drogas, pero no así en el otro. 




			Un corazón late deprisa, con fuerza, y el otro mantiene un ritmo estable. 




			—Para matarnos —nos decimos—. ¿Seguro? 




			—Tanto como los destinos. Ella nos quiere muertos. 




			—Los destinos. —Ahí se produce una disonancia. Igual que una persona puede amar y odiar algo a la vez, nosotros amamos y odiamos los destinos, creemos y no creemos en ellos—. ¿Cómo era la palabra que usaba nuestra madre...? —Tenemos dos madres, dos padres, dos hermanas. Pero solo un hermano—. Acepta tu destino, o sopórtalo o... 




			—«Sufre tu destino», es lo que decía —contestamos—. «Porque todo lo demás es una ilusión». 
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            CAPÍTULO 1 CYRA




			 




			Hacía diez estaciones que Lazmet Noavek, mi padre y antiguo tirano de Shotet, había sido dado por muerto. Celebramos su funeral en la primera travesía tras su fallecimiento y enviamos su armadura al espacio, puesto que no había cadáver. 




			Aun así, mi hermano Ryzek, prisionero en la bodega de esta nave de transporte, había dicho: «Lazmet todavía sigue con vida». 




			Mi madre a veces llamaba Laz a mi padre. Nadie más se habría atrevido, salvo Ylira Noavek. «Laz —le decía—, déjalo ya». Y él la obedecía, siempre que su mujer no le diera órdenes demasiado a menudo. La respetaba, pero no respetaba a nadie más, ni siquiera a sus propios amigos. 




			Con ella era algo más indulgente, pero con los demás... Bueno. 




			Mi hermano (que había empezado su vida siendo blando para después endurecerse y transformarse en alguien capaz de torturar a su hermana) había aprendido de Lazmet a sacarle el ojo a una persona; y a conservarlo para que no se pudriera. Antes de comprender en serio lo que contenían los tarros de la Sala de Armas, había bajado a mirarlos en sus altos estantes, relucientes en la penumbra. Los iris verdes, marrones y grises flotaban como peces subiendo a la superficie de un acuario en busca de comida. 




			Mi padre nunca le había arrancado nada a nadie con sus propias manos, ni tampoco había ordenado a otra persona que lo hiciera: usaba su don para controlar sus cuerpos y obligarlos a hacérselo ellos mismos. 




			La muerte no es el único castigo. También están las pesadillas. 




			 




			Más tarde, cuando Akos Kereseth fue a buscarme, me encontró en la cubierta de navegación de la pequeña nave de transporte que nos alejaba de mi planeta natal, donde mi gente, los shotet, estaban a punto de entrar en guerra con el país en el que había nacido Akos, Thuvhe. Yo me sentaba en el sillón de mando y giraba hacia delante y hacia atrás para calmarme. Pretendía contarle lo que me había dicho Ryzek, que mi padre (si es que era mi padre, claro; si es que Ryzek era mi hermano) estaba vivo. Ryzek parecía convencido de que él y yo no compartíamos la misma sangre, de que yo no era una Noavek de verdad. Por eso, según decía, no había podido abrir la cerradura genética que protegía sus habitaciones; por eso no había logrado asesinarlo la primera vez que lo intenté. 




			No obstante, no sabía por dónde empezar. ¿Con la muerte de mi padre? ¿Con el cadáver que no se encontró nunca? ¿Con la incómoda sensación de que Ryzek y yo éramos demasiado distintos físicamente como para ser parientes? 




			Akos tampoco parecía tener ganas de hablar. Extendió en el suelo, entre el sillón de mando y la pared, una manta que había encontrado en alguna parte de la nave, y nos tumbamos encima, uno al lado del otro, mirando al vacío. Las sombras de la corriente (mi agitada y amarga habilidad) se me enroscaban en los brazos como una cuerda negra y me enviaban oleadas de dolor intenso hasta la punta de los dedos. 




			No temía el vacío. Me hacía sentir pequeña. Apenas merecedora de un primer vistazo, por no hablar de un segundo. Y eso me reconfortaba porque a menudo me preocupaba ser capaz de provocar demasiados destrozos. Al menos si era pequeña y no me relacionaba con nadie, no causaría más dolor. Solo quería lo que tenía al alcance de la mano. 




			El índice de Akos se enganchó en mi meñique. Las sombras desaparecieron cuando su don contrarrestó el mío. 




			Sí, lo que tenía al alcance de la mano me bastaba, sin duda. 




			—¿Me dices... algo en thuvhesita? —me pidió. 




			Volví la cabeza hacia él. Todavía miraba por la ventana, y una sonrisita le curvaba los labios. Tenía pecas en la nariz y en uno de los párpados, justo al lado del inicio de las pestañas. Vacilé con la mano levantada sobre la manta, deseando tocarlo pero también alargar aquel momento de deseo. Después le recorrí la línea de las cejas con la yema de un dedo. 




			—No soy tu pajarito domesticado —respondí—. No pío cuando me lo ordenan. 




			—Es una petición, no una orden. Una humilde petición. ¿Y si solo dices mi nombre completo? 




			Me reí. 




			—La mayor parte de tu nombre es shotet, ¿recuerdas? 




			—Cierto. —Se abalanzó sobre mi mano con la boca, fingiendo que me daba un mordisco. Se me escapó una risa de sorpresa—. ¿Qué fue lo que más te costó decir cuando empezaste a aprender el idioma? 




			—Los nombres de vuestras ciudades, qué barbaridad —respondí mientras él me soltaba una de las manos para coger la otra, y me sostenía el meñique y el pulgar con las puntas de todos sus dedos. 




			Me dio un beso en el centro de la palma, donde la piel estaba callosa de sostener las hojas de corriente. Qué extraño que algo tan simple en una parte tan endurecida de mí pudiera inundarme de una forma tan absoluta, de modo que cada una de mis terminaciones nerviosas cobrara vida. 




			Suspiré, conforme. 




			—Vale, los diré. Hessa, Shissa, Osoc. Hubo una canciller que decía que Hessa era el corazón de Thuvhe. Se apellidaba Kereseth. 




			—El único canciller Kereseth en toda la historia de Thuvhe —comentó Akos mientras se llevaba mi mano a la mejilla. Me apoyé en un codo para inclinarme sobre él, y mi cabello se deslizó hacia delante para enmarcar nuestros rostros; era largo por un lado, y por el otro estaba cubierto de piel de plata—. Hasta ahí llego. 




			—Durante mucho tiempo solo hubo dos familias predestinadas en Thuvhe —dije—. A pesar de ello, salvo esa excepción, el liderazgo siempre ha recaído en los Benesit en cuanto los destinos han nombrado a un canciller. ¿No te resulta extraño? 




			—Quizá no se nos dé bien liderar. 




			—Quizá los destinos os favorezcan. Quizá los tronos sean maldiciones. 




			—El destino no me favorece —respondió en tono amable, tanto que apenas me percaté de a qué se refería. Su destino («el tercer hijo de la familia Kereseth morirá sirviendo a la familia Noavek») consistía en traicionar a su hogar por mi familia, sirviéndonos, y morir por nosotros. ¿Cómo no iba a ser una adversidad? 




			Negué con la cabeza. 




			—Lo siento, no pensaba que... 




			—Cyra —me interrumpió, y después se calló un instante y frunció el ceño—. ¿Acabas de disculparte? 




			—Conozco las palabras —contesté, imitando su ceño fruncido—. No soy tan maleducada como crees. 




			Se rio. 




			—Conozco la palabra essanderita para «basura»; eso no significa que suene bien cuando la digo. 




			—Vale, pues retiro mi disculpa. —Le di un capirote en la nariz, fuerte, y cuando se apartó con una mueca, todavía riéndose, añadí—: ¿Cómo se dice «basura» en essanderita? 




			Lo dijo. Sonaba como una palabra reflejada en un espejo, pronunciada primero del derecho y luego del revés. 




			—He descubierto tu punto débil —anunció—. Acabo de tentarte con un conocimiento que no posees, y te has distraído de inmediato. 




			Lo medité. 




			—Supongo que se te permite conocer... uno de mis puntos débiles, teniendo en cuenta que tú tienes muchos a mi disposición. 




			Arqueó las cejas a modo de pregunta, y lo ataqué con los dedos, clavándoselos en el costado izquierdo, justo debajo del codo, y en el derecho, justo encima de la cadera, para después pasar al tendón de su pierna derecha. Había aprendido que aquellos eran sus puntos flacos cuando entrenábamos, los lugares que no protegía lo suficiente o que le dolían más de lo normal cuando se los golpeaba. Sin embargo, en aquel momento los toqué con más delicadeza de la que me creía capaz y conseguí arrancarle risas, en vez de muecas. 




			Me colocó encima de él y me sujetó por las caderas. Varios de sus dedos se introdujeron en la cinturilla de mis pantalones y me provocaron un sufrimiento con el que no estaba familiarizada, un sufrimiento que no me molestaba en absoluto. Me apoyé en la manta, a ambos lados de su cabeza, y me incliné despacio para besarlo. 




			Solo nos habíamos besado unas cuantas veces, y yo nunca había besado a nadie más, así que cada uno de aquellos besos era un descubrimiento. Esta vez encontré el borde de sus dientes, los rocé, y di con la punta de la lengua; noté que una rodilla se deslizaba entre las mías y el peso de una mano en la nuca que me urgía a acercarme más, a ir más allá, más deprisa. No respiraba, no quería perder tiempo en eso, así que no tardé en acabar jadeando contra su cuello, lo que le arrancó una risa. 




			—Lo tomaré como una buena señal —comentó. 




			—No te pongas chulito, Kereseth. 




			No pude reprimir la sonrisa. Lazmet (y las preguntas sobre mis orígenes) ya no eran tan apremiantes. Allí estaba a salvo, flotando en una nave en medio de ninguna parte, con Akos Kereseth. 




			Y entonces... Un grito procedente de las profundidades de la nave. Sonaba como la hermana de Akos, Cisi. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 2 CISI




			 




			Sé lo que es ver morir a tu familia. Soy Cisi Kereseth, al fin y al cabo. 




			Vi a mi padre desangrarse en el suelo de nuestro salón. Vi a los soldados shotet llevarse a rastras a Eijeh y a Akos. Vi a mi madre apagarse como el color de la tela al sol. Lo entiendo casi todo sobre la pérdida, aunque no sepa expresarlo como lo hacen los demás. Mi don de la corriente me tiene bien atada. 




			Así que envidio un poco que Isae Benesit, canciller predestinada de Thuvhe y amiga, pueda permitirse su luto. Las emociones la dejan exhausta y después dormimos juntas, hombro con hombro, en la cocina de la nave del exilio shotet. 




			Cuando despierto me duele la espalda de pasarme tanto rato desplomada contra la pared. Me levanto, y me estiro a la izquierda y a la derecha mientras la observo. 




			Isae no tiene buen aspecto, lo que supongo que es normal, dado que su hermana gemela, Ori, murió ayer mismo en un estadio a rebosar de shotet sedientos de su sangre. 




			Tampoco tiene buen... tacto; la textura que la rodea está rugosa, igual que los dientes cuando no te los has lavado. Sus ojos van de un lado a otro de la habitación, bailan sobre mi cara y mi cuerpo, y no de un modo que me haga ruborizar. Intento calmarla con mi don: envío una sensación tranquilizadora, como si desenrollara una madeja de hilo de seda. No parece servir de mucho. 




			Mi don de la corriente es curioso. No puedo saber lo que siente Isae, en realidad, aunque sí que puedo percibirlo, es una textura en el aire. Y tampoco puedo controlar cómo se siente, aunque sí ofrecer sugerencias. A veces necesito dos intentos o una forma distinta de pensarlo. Así que, en vez de seda, que no produce ningún efecto, pruebo con agua pesada y ondulante. 




			Fracaso. Está demasiado nerviosa. En algunas ocasiones, si los pensamientos de la persona en cuestión son excesivamente intensos, me cuesta influir en ella. 




			—Cisi, ¿puedo confiar en ti? 




			Es una palabra rara en thuvhesita, el verbo «poder». Significa «poder», «deber» y «tener que», todo junto, y solo se comprende su verdadero significado por el contexto. Da lugar a algunos equívocos, y es probable que por eso los de los otros planetas consideren que nuestro idioma es «escurridizo». Eso, y que los habitantes de los otros planetas son unos vagos. 




			Así que cuando Isae Benesit me pregunta en mi lengua materna si puede confiar en mí, en realidad no sé qué quiere decir. No obstante, solo existe una respuesta. 




			—Por supuesto. 




			—Lo digo en serio, Cisi —insiste en ese tono grave que solo usa cuando la ocasión lo requiere. Me gusta ese tono, me gusta cómo me vibra en la cabeza—. Tengo que hacer algo y quiero que vengas conmigo, pero me temo que no vas... 




			—Isae —la interrumpo—. Estoy aquí para lo que necesites, lo que sea. —Le toco el hombro con delicadeza—. ¿Vale? 




			Asiente con la cabeza. 




			 




			Salimos de la cocina, y yo intento no pisar ningún cuchillo. Después de que se encerrara aquí, arrancó todos los cajones y rompió todo aquello a lo que pudo echar mano. El suelo está cubierto de tiras de papel, fragmentos de cristal, plástico rajado y rollos de vendas. Supongo que no la culpo. 




			Mi don me impide decir o hacer cualquier cosa que ponga incómodos a los demás. Eso significa que, después de la muerte de mi padre, no podía llorar hasta quedarme sola. Tampoco pude decirle casi nada a mi madre hasta pasados varios meses. Así que, de haber tenido la posibilidad de destrozar una cocina, como había hecho Isae, seguro que la habría aprovechado. 




			La sigo al exterior, en silencio. Pasamos junto al cadáver de Ori. La han tapado muy bien con una sábana, así que solo se distinguen las curvas de sus hombros, y el bulto de la nariz y la barbilla. No es más que la huella de lo que era. Isae se detiene a su lado y respira hondo. La percibo aún más áspera que antes, como granos de arena contra la piel. Sé que no puedo aliviarla, pero estoy demasiado preocupada y tengo que intentarlo. 




			Le envío puñados de hierba pluma, y madera dura y pulida. Le envío aceite tibio y metal redondeado. Nada funciona. Me rozo contra ella, frustrada. ¿Por qué no consigo hacer nada para ayudarla? 




			Por un instante se me ocurre recurrir a los demás. Akos y Cyra están ahí mismo, en la cubierta de navegación. Mi madre está en algún lugar de abajo. Incluso la amiga renegada de Akos y Cyra, Teka, está ahí mismo, tumbada en un banco con una sábana de pelo rubio platino extendida bajo ella. Sin embargo, no puedo llamar a ninguno. En primer lugar, me es imposible (no puedo inquietar a nadie a posta, gracias a mi don maldito); y en segundo, el instinto me dice que lo mejor será ganarme la confianza de Isae. 




			Me lleva más abajo, donde hay dos almacenes y un lavabo. Mi madre está en el lavabo, lo sé por el chapoteo de agua reciclada. En uno de los almacenes (el de la ventana, me aseguré de ello) está mi hermano mayor, Eijeh. Me dolió verlo de nuevo, tantos años después de su secuestro y tan pequeño al lado de la pálida columna que era Ryzek Noavek. Se supone que la gente gana fuerza con la edad. Eijeh no. 




			En el otro almacén (donde se guardan los artículos de limpieza) está Ryzek Noavek. Me estremezco al pensar que el hombre que ordenó que se llevaran a mis hermanos y mataran a mi padre está ahí mismo. Isae se detiene ante las dos puertas, y entonces me doy cuenta: va a entrar en una de las habitaciones. Y no quiero que sea en la de Eijeh. 




			Sé que él fue el que mató a Ori, técnicamente. Es decir, era quien blandía el cuchillo que lo hizo. Pero conozco a mi hermano: jamás habría matado a nadie, y menos a su mejor amiga de la infancia. Tiene que existir otra razón para lo sucedido; tiene que ser culpa de Ryzek. 




			—Isae —le digo—. ¿Qué vas a...? 




			Ella se lleva tres dedos a los labios para pedirme que calle. 




			Está justo entre las dos habitaciones, parece que intenta tomar una decisión, a juzgar por el débil zumbido que percibo a su alrededor. Se saca una llave del bolsillo (debe de habérsela quitado a Teka cuando salió para asegurarse de que nos dirigíamos a la sede de la Asamblea) y la introduce en la cerradura de la celda de Ryzek. Le cojo la mano. 




			—Es peligroso —le advierto. 




			—Puedo arreglármelas —contesta. Y después, con una expresión algo más amable, añade—: No permitiré que te haga daño, lo prometo. 




			La suelto. Parte de mí está deseando verlo, conocer por fin al monstruo. 




			Abre la puerta, y está sentado contra la pared trasera, remangado, con los pies estirados. Los dedos de sus pies son largos y finos, y los tobillos, estrechos. Parpadeo. ¿Se supone que los dictadores sádicos tienen pies de aspecto vulnerable? 




			Si Isae se siente intimidada, no lo demuestra. Permanece erguida, con las manos entrelazadas frente a ella y la cabeza alta. 




			—Vaya, vaya —dice Ryzek, que se pasa la lengua por el borde de los dientes—. El parecido entre gemelos nunca deja de sorprenderme. Eres idéntica a Orieve Benesit. Salvo por esas cicatrices, claro. ¿Cuánto tiempo tienen? 




			—Dos estaciones —responde ella, rígida. 




			Está hablando con él. Está hablando con Ryzek Noavek, nada menos, mi enemigo declarado, secuestrador de su hermana, con una larga fila de muertes tatuadas en la parte exterior del brazo. 




			—Entonces desaparecerán —dice él—. Es una pena. Tienen una forma preciosa. 




			—Sí, soy una obra de arte. El artista fue un gusano de carne shotet que había estado escarbando en la basura. 




			Me quedo mirándola. Es la primera vez que la oigo decir algo tan aborrecible sobre los shotet. No es propio de ella. 




			«Gusano de carne» es lo que la gente llama a los shotet cuando buscan el peor insulto posible. Los gusanos de carne son unas criaturas grises y serpenteantes que se alimentan de los vivos desde el interior hacia fuera. Unos parásitos que la medicina othyria ha eliminado casi por completo. 




			—Ah —dice él, y su sonrisa se ensancha tanto que se le forma un hoyuelo en la mejilla. Hay algo en él que me quiere despertar un recuerdo. Quizá algo que tiene en común con Cyra, aunque no se parecen en nada, a primera vista—. Así que el rencor contra mi pueblo no es tan solo por tu sangre. 




			—No. 




			Se agacha y apoya los codos en las rodillas. Aunque consigue que parezca un movimiento grácil y controlado, me preocupo por ella. Es de constitución alta y esbelta, ni por asomo tan fuerte como Ryzek, que es grande a pesar de su delgadez. Si se equivoca y él se abalanza sobre ella, ¿qué podría hacer yo para detenerlo? ¿Gritar? 




			—Supongo que tienes experiencia con las cicatrices —dice, señalándole el brazo con la cabeza—. ¿Te marcarás la muerte de mi hermana? 




			El interior del antebrazo de Ryzek, la zona más blanda y pálida, no tiene cicatrices; empiezan en el exterior y van dando la vuelta fila por fila. Tiene más de una hilera. 




			—¿Por qué? ¿Me has traído tinta y cuchillo? 




			Isae frunce los labios. La sensación áspera, como de papel de lija, que emitía hace un momento se convierte en algo tan afilado como la piedra rota. Retrocedo contra la puerta por puro instinto y mi espalda topa con la manija. 




			—¿Siempre reclamas a las víctimas que no has ejecutado tú? —dice Isae—. Porque, si no me equivoco, no eras tú el que estaba en esa plataforma con el cuchillo. 




			A Ryzek le brillan los ojos. 




			—Me pregunto si alguna vez has matado de verdad a alguien o si lo hacen todo los demás. —Ladea la cabeza—. Las personas que, a diferencia de ti, tienen las agallas necesarias para ello. 




			Es un insulto shotet, de esos que los thuvhesitas ni siquiera considerarían un insulto. Ryzek sí que lo capta, y le lanza una mirada penetrante. 




			—Señorita Kereseth —dice sin mirarme—, te pareces mucho al mayor de tus dos hermanos. —Entonces me mira, evaluándome—. ¿No sientes curiosidad por saber qué ha sido de él? 




			Desearía responder con frialdad, como si Ryzek no significara nada para mí. Me gustaría mirarlo a los ojos con entereza. Querría que mis mil fantasías de venganza cobraran vida de repente como flores del silencio el Día de la Floración. 




			Abro la boca, pero no me sale nada. 




			«Vale», pienso, y dejo escapar una descarga de mi don, como una palmada. He llegado a comprender que no todo el mundo es capaz de controlar su don de la corriente como yo. Solo desearía poder dominar también la parte que me impide decir lo que deseo. 




			Veo que se relaja cuando mi don lo golpea. No surte efecto en Isae (al menos, que yo vea), pero quizá le suelte la lengua a Ryzek. Y sea lo que sea lo que planea ella, parece querer hacerlo hablar primero. 




			—Mi padre, el gran Lazmet Noavek, me enseñó que las personas son como hojas afiladas si aprendes a blandirlas, pero que la mejor arma es uno mismo. Siempre me lo he tomado muy en serio. Es cierto que otros se han encargado de algunas de mis víctimas, canciller, pero te aseguro que esas muertes no dejan de ser mías. 




			Se tira hacia delante, cae de rodillas, y mete las manos entre ellas. Isae y él están a pocos alientos de distancia. 




			—Me marcaré la muerte de tu hermana en el brazo —añade—. Será un preciado trofeo para mi colección. 




			«Ori». Recuerdo qué té bebía por las mañanas (corteza de harva, que le aportaba energía y claridad) y lo mucho que odiaba tener el incisivo desportillado. Y oigo los cánticos de los shotet en la cabeza: «¡Que muera, que muera, que muera!». 




			—Eso aclara las cosas —dice Isae. 




			Le ofrece una mano para que la tome. Él la mira de un modo extraño, y con razón: ¿qué clase de persona desea estrechar la mano del hombre que acaba de reconocer que ha ordenado la muerte de su hermana? ¿Y que se enorgullece de ello? 




			—Sí que eres rara —dice Ryzek—. Si me ofreces ahora la mano es que no querías demasiado a tu hermana. 




			Veo que la piel se tensa sobre los nudillos de la otra mano, la que no le ofrece. Abre el puño y acerca los dedos poco a poco a la bota. 




			Ryzek acepta la mano que se le tiende, aunque después se pone tenso y abre mucho los ojos. 




			—Todo lo contrario, la quería más que a nadie —responde Isae, que le aprieta la mano con fuerza y le clava las uñas. 




			Mientras tanto, su mano izquierda sigue avanzando hacia la bota. 




			Estoy demasiado desconcertada para percatarme de lo que sucede hasta que ya es demasiado tarde. Con la mano izquierda se saca un cuchillo de la bota, pegado a la pierna con una correa. Con la derecha tira de Noavek hacia ella. Cuchillo y hombre se unen, y ella empuja, y el ruido de un gemido borboteante me transporta a mi salón, a mi adolescencia, a la sangre que restregué de las tablas del suelo mientras sollozaba. 




			Ryzek cae y sangra. 




			Abro de un manotazo la manija de la puerta y salgo al pasillo dando tumbos. Estoy gimiendo, llorando, golpeando las paredes; no, no lo estoy haciendo porque mi don no me deja. 




			Lo único que hago, al final, es dejar escapar un único grito, muy débil. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 3 CYRA




			 




			Corrí hacia el grito de Cisi Kereseth con Akos pisándome los talones, sin tan siquiera molestarme con los peldaños de la escalera que conducía a la cubierta inferior: los salté sin más. Me fui derecha a la celda de Ryzek, sabiendo, por supuesto, que él debía ser el origen de cualquier cosa que provocara gritos en esta nave. Vi a Cisi apoyada en la pared del pasillo, frente a la puerta abierta del almacén. Detrás de ella, Teka bajaba desde el otro extremo del vehículo, atraída por el mismo sonido. Isae Benesit estaba dentro de la celda de Ryzek y, a sus pies, en un revoltijo de piernas y brazos, yacía mi hermano. 




			Supuse que había cierta poesía en ello: que Akos hubiera visto la vida de su padre derramarse por el suelo y que yo ahora viera cómo ocurría lo mismo con la de mi hermano. 




			Tardó más en morir de lo que esperaba. También supuse que era intencionado; Isae Benesit se quedó junto a su cuerpo con el cuchillo ensangrentado en la mano y la mirada vacía, aunque vigilante. Había querido tomarse su tiempo con aquel momento, con su momento de triunfo sobre el responsable de la muerte de su hermana. 




			Bueno, uno de los responsables de la muerte de su hermana, porque Eijeh, que había blandido el arma, seguía en la habitación de al lado. 




			Los ojos de Ryzek se encontraron con los míos y, casi como si me hubiera tocado, me arrastró hacia un recuerdo. No uno que me quitaba a mí, sino uno que casi me había ocultado yo sola. 




			Estaba en el pasadizo detrás de la Sala de Armas, con el ojo pegado a la  grieta del panel de la pared. Había ido para espirar la reunión de mi padre  con un importante hombre de negocios reconvertido en casero de chabolas de  Shotet, cosa que hacía a menudo cuando me aburría y sentía curiosidad por lo  que sucedía en la casa. Pero esta reunión había salido mal, algo que no había  ocurrido en mis anteriores incursiones. Mi padre había estirado una mano con  dos dedos en alto, como un asceta zoldano a punto de dar su bendición, y el  hombre de negocios sacó su cuchillo con movimientos espasmódicos, como si luchara contra sus propios músculos. 




			Se acercó el cuchillo al rabillo interior del ojo. 




			—¡Cyra! —siseó alguien detrás de mí, y di un respingo. 




			Ryzek, joven y lleno de espinillas, se arrodilló a mi lado. Me cogió el rostro  entre las manos. No me había dado cuenta hasta ese momento, pero yo estaba  llorando. Cuando empezaron los gritos en la habitación de al lado, me tapó las  orejas con las palmas de las manos y apretó mi rostro contra su pecho. 




			Al principio me resistí, pero era demasiado fuerte. Lo único que oía era el  contundente latido de mi corazón. 




			Al final me apartó, me limpió las lágrimas de las mejillas y dijo: 




			—¿Qué es lo que dice siempre mamá? Los que van en busca de dolor... 




			—Siempre lo encuentran —contesté para completar la frase. 




			Teka me sujetó por los hombros y me sacudió un poco mientras decía mi nombre. La miré, confusa. 




			—¿Qué pasa? 




			—Tus sombras estaban... —Sacudió la cabeza—. Da igual. 




			Sabía a qué se refería. Seguro que mi don se había vuelto loco y había enviado cintas negras por todas partes. Las sombras de la corriente habían cambiado desde que Ryzek intentara usarme para torturar a Akos en la celda bajo el anfiteatro. Ahora flotaban sobre mi piel en vez de enterrarse bajo ella como venas oscuras. Sin embargo, seguían doliendo, y me daba cuenta de que el episodio que acababa de suceder había sido peor: tenía la visión borrosa y huellas de uñas en las palmas de las manos. 




			Akos estaba arrodillado en la sangre de mi hermano con los dedos a un lado de su cuello. Vi que dejaba caer la mano y se acuclillaba en el suelo, apoyado en los muslos. 




			—Se acabó. —Sonaba espeso, como si tuviera la garganta cubierta de leche—. Después de todo lo que hizo Cyra por ayudarme, después de todo... 




			—No pediré disculpas —dijo Isae, que por fin apartaba la vista de Ryzek. 




			Examinó nuestros rostros:Akos, rodeado de sangre;Teka, con los ojos como platos junto a mi hombro; yo, con los brazos surcados de negro; Cisi, que se sujetaba la barriga cerca de la pared. El aire olía a acre, a vómito. 




			—Asesinó a mi hermana —añadió Isae—. Era un tirano, un torturador y un asesino. No pediré disculpas. 




			—No es por él. ¿Crees que no quería verlo muerto? —Akos se levantó de un salto. La sangre le corría por los pantalones, de las rodillas a los tobillos—. ¡Claro que sí! ¡Me quitó más a mí que a ti! —Estaba tan cerca de ella que me pregunté si la atacaría, aunque se limitó a abrir y cerrar las manos—. Primero quería arreglar lo que había hecho, quería que curara a Eijeh, quería... 




			Pareció darse cuenta de repente. Ryzek era (había sido) mi hermano, pero la pena era toda de Akos. Se había esforzado, había dispuesto todos los elementos del rescate de su hermano, y al final siempre lo entorpecían otras personas más poderosas que él. Ahora que por fin había conseguido sacar a Eijeh de Shotet, resultaba que no lo había salvado, y toda la planificación, todas las batallas, todo el esfuerzo... no habían servido para nada. 




			Akos se apoyó contra la pared más cercana para mantenerse en pie, cerró los ojos y ahogó un gemido. 




			Conseguí salir de mi trance. 




			—Sube a la cubierta —le dije a Isae—. Llévate a Cisi. 




			Ella pareció a punto de protestar por un momento, pero no duró. Soltó el arma homicida (un simple cuchillo de cocina) allí mismo y se fue con Cisi. 




			—Teka —seguí—. ¿Podrías llevarte a Akos arriba, por favor? 




			—¿Estás...? —empezó a preguntar ella, aunque no terminó la frase—. Vale. 




			Isae y Cisi, Teka y Akos me dejaron allí, sola, con el cadáver de mi hermano. Había muerto al lado de una fregona y una botella de desinfectante. «Qué oportuno», pensé, y reprimí una carcajada. O lo intenté. Pero no pude. En cuestión de segundos se me doblaron las rodillas de risa, y me toqueteé el pelo hasta dar con el lado de la cabeza que ahora era de piel de plata para recordarme cómo me había hecho pedazos para divertir a la multitud, cómo había plantado fragmentos de él dentro de mí, como si yo no fuera más que un campo baldío sembrado de dolor. Llevaba el cuerpo cubierto de las cicatrices que Ryzek Noavek me había dejado. 




			Y ahora, por fin, era libre. 




			 




			Cuando me calmé, me puse a limpiar la porquería que había dejado Isae Benesit. 




			El cadáver de Ryzek no me asustaba, ni tampoco la sangre. Lo arrastré por las piernas hasta el pasillo, y empecé a notar que me caían gotas de sudor por la nuca de tanto empujar y tirar. Pesaba bastante muerto, seguro que igual que en vida, por muy esquelético que estuviera. Cuando la madre oráculo de Akos, Sifa, apareció para ayudarme, no le dije nada, me limité a observarla mientras colocaba una sábana bajo él para que lo envolviéramos. Después sacó hilo y aguja del almacén, y me ayudó a coser aquel improvisado saco funerario. 




			Los funerales shotet, si se celebraban en tierra, emplean el fuego, como en la mayor parte de las culturas de nuestro variado sistema solar. Sin embargo, morir en el espacio, en la travesía, era un honor especial. Cubríamos los cadáveres, salvo la cabeza, para que sus seres queridos pudieran ver y aceptar la muerte de esa persona. Cuando Sifa retiró la sábana del rostro de Ryzek supe que, al menos, había estudiado nuestras costumbres. 




			—Veo muchas posibilidades distintas para el desarrollo de los acontecimientos —dijo al fin mientras se pasaba un brazo por la frente para secarse parte del sudor—. Creía que esta no era probable; de lo contrario, os lo habría advertido. 




			—No, no lo habrías hecho —repuse, encogiéndome de hombros—. Solo intervienes cuando conviene a tus propósitos. Mi comodidad y mi paz no te importan. 




			—Cyra... 




			—Me da igual. Odiaba a mi hermano. Pero... no finjas que te preocupas por mí. 




			—No finjo. 




			Había pensado que, sin duda, le encontraría algún parecido con Akos. Y quizá sí que estuviera ahí, en sus gestos: cejas inquietas, y manos rápidas y decididas. Sin embargo, su rostro, su piel marrón claro, su estatura modesta, no eran los de Akos. 




			No sabía cómo evaluar su sinceridad, así que no me molesté en hacerlo. 




			—Ayúdame a llevarlo a la tolva para la basura —le pedí. 




			Cogí la parte más pesada del cadáver, la cabeza y los hombros, y ella se encargó de los pies. Por suerte, la tolva estaba a pocos metros de distancia, otra ventaja inesperada. Lo hicimos por etapas, unos cuantos pasos en cada una. La cabeza de Ryzek se balanceaba de un lado a otro sin que yo pudiera evitarlo; tenía los ojos abiertos pero ciegos. Lo dejé junto a la tolva y pulsé el botón para abrir el primer juego de puertas, a la altura de la cintura. De no haber sido tan estrecho de hombros, no habría cabido. Entre Sifa y yo lo metimos en el corto conducto doblándole las piernas para que se pudieran cerrar las puertas interiores. Cuando lo hicieron, pulsé de nuevo el botón para abrir las puertas exteriores y que la bandeja se deslizara por la tolva para lanzar su cuerpo al espacio. 




			—Conozco la oración, si quieres que la recite —se ofreció Sifa. 




			Negué con la cabeza. 




			—La dijeron en el funeral de mi madre —respondí—. No. 




			—Entonces, simplemente dejaremos constancia de que ha sufrido su destino: caer derrotado ante la familia Benesit. Ya no tiene por qué seguir temiéndolo. 




			Era más de lo que se merecía. 




			—Voy a lavarme —anuncié. 




			La sangre que me manchaba las palmas de las manos empezaba a secarse, y me picaban. 




			—Antes de que lo hagas, te advertiré de algo. Ryzek no es la única persona a la que la canciller culpa de la muerte de su hermana. De hecho, es probable que haya empezado por él porque se guarda la mejor parte de la venganza para después. Y no se detendrá ahí, tampoco. La conozco lo suficiente como para entender su personalidad, y no es de las que perdonan. 




			Me quedé mirándola un momento, parpadeando, antes de lograr descifrar sus palabras. Estaba hablando de Eijeh, que seguía encerrado en el otro almacén. Y no solo de Eijeh, sino del resto de nosotros: Isae nos consideraba cómplices de la muerte de Orieve. 




			—Hay una cápsula de escape —dijo Sifa—. Podemos meterla dentro, y alguien de la Asamblea la recogerá. 




			—Dile a Akos que la drogue —repuse—. Ahora mismo no me apetece meterme en una pelea. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 4 AKOS




			 




			Akos se abrió paso entre los cubiertos tirados por el suelo de la cocina. El agua ya se estaba calentando, y tenía la ampolla de sedante lista para echarla en la infusión, solo le quedaba meter algunas hierbas secas en el filtro. La nave avanzaba a trompicones, y él pisó un tenedor y aplastó los dientes con el talón. 




			Maldecía su estúpida cabeza, que no dejaba de decirle que todavía quedaba esperanza para Eijeh: «Con la cantidad de gente que hay en la galaxia, con tantos dones distintos, seguro que alguien sabrá cómo arreglarlo». Lo cierto era que estaba cansado de aferrarse a esa esperanza. Llevaba haciéndolo desde que llegó a Shotet, y ahora estaba listo para dejarse llevar y permitir que el destino lo condujera a donde deseara. A la muerte, a los Noavek y a Shotet. 




			Lo único que le había prometido a su padre era que llevaría a Eijeh a casa. Quizá no hubiera mejor opción que aquella, que estar flotando en el espacio. Quizá tuviera que bastar. 




			«Pero...». 




			—Cállate —se dijo, y echó las hierbas del armario de la cocina en un filtro. 




			No había flores del hielo, pero había aprendido lo bastante sobre plantas shotet como para preparar una sencilla infusión calmante. Llegados a este punto, sin embargo, no había arte alguno en el proceso. No hacía más que seguir los pasos: mezclar trocitos de raíz de garok con caparazón de fenzu en polvo y exprimir un poco de néctar encima para darle mejor sabor. Ni siquiera sabía cómo llamar a las plantas que componían el néctar: se había acostumbrado a llamar a las frágiles flores «flojitas» cuando estaba en el campo de entrenamiento militar a las afueras de Voa porque se deshacían con tocarlas, aunque nunca se aprendió su verdadero nombre. Tenían un sabor dulce, y ese parecía ser su único uso. 




			Cuando el agua se calentó, la vertió sobre el filtro. El extracto que dejaba atrás era de un marrón turbio, perfecto para ocultar el amarillo del sedante. Su madre le había pedido que drogara a Isae, y él ni siquiera le había preguntado por qué. Le daba igual, siempre que pudiera apartarla de su vista. No lograba escapar de la imagen de la canciller de pie mirando cómo Ryzek Noavek se desangraba, como si eso fuera una especie de espectáculo. Puede que Isae Benesit tuviera la misma cara que Ori, pero no se le parecía en nada. No se imaginaba a su amiga allí plantada viendo morir a alguien, por mucho que lo odiara. 




			Una vez preparada la infusión y mezclada con la droga, se la llevó a Cisi, que estaba sentada en el banco que había junto a la puerta de la cocina. 




			—¿Me estabas esperando? —le preguntó a su hermana. 




			—Sí. Me lo pidió mamá. 




			—Bien. ¿Le llevas esto a Isae? Es para calmarla. 




			Cisi arqueó una ceja. 




			—No te lo bebas tú —añadió Akos. 




			Ella alargó una mano, pero, en vez de coger la taza, le agarró la muñeca. Su mirada se transformó, se volvió más penetrante, como siempre que el don de Akos amortiguaba el de su hermana. 




			—¿Qué queda de Eijeh? —le preguntó. 




			El cuerpo de Akos se tensó de pies a cabeza. No quería pensar en lo que quedaba de Eijeh. 




			—Alguien que sirvió a Ryzek Noavek —respondió en tono envenenado—. Que me odiaba a mí, a papá y probablemente también a mamá y a ti. 




			—¿Cómo es posible? —preguntó ella, frunciendo el ceño—. No puede odiarnos solo porque alguien le haya metido otros recuerdos en la cabeza. 




			—¿Cómo voy a saberlo? —repuso su hermano, a punto de gruñir. 




			—Entonces, quizá... 




			—Me sujetó mientras me torturaban —la interrumpió, colocándole la taza en las manos. 




			Parte de la infusión se les derramó encima. Cisi se apartó de golpe y se secó los nudillos en los pantalones. 




			—¿Te he quemado? —preguntó Akos mientras le señalaba la mano con la cabeza. 




			—No. 




			Regresó la dulzura que su don le pintaba en el rostro. Akos no quería cariño de ningún tipo, así que apartó la mirada. 




			—Esto no le hará daño, ¿no? —preguntó Cisi dándole unos golpecitos con la uña a la taza para que pudiera oír el tin, tin, tin. 




			—No. Es para evitar tener que hacerle daño. 




			—Entonces se lo daré. 




			Akos gruñó. Llevaba más sedante en la mochila, y consideró la posibilidad de tomárselo. Nunca había estado tan agotado, como un tejido a medio terminar entre cuyos hilos se filtrara la luz. Habría sido más sencillo dormir sin más. 




			No obstante, en vez de drogarse para olvidar, cogió un pétalo de flor del silencio seca del bolsillo y se la metió entre la mejilla y los dientes. No lo dejaría inconsciente, pero sí lo atontaría un poco. Era mejor que nada. 




			 




			Una hora después, cuando regresó Cisi, Akos estaba todavía colocado de flor del silencio. 




			—Hecho. Está inconsciente —lo avisó su hermana. 




			—De acuerdo, vamos a meterla en la cápsula de escape. 




			—Me voy con ella. Si mamá tiene razón y vamos a la guerra... 




			—Mamá tiene razón. 




			—Ya. Bueno, en tal caso, todo el que esté contra Isae está contra Thuvhe. Así que me quedo con mi canciller. 




			Akos asintió con la cabeza. 




			—Entiendo que tú no —añadió Cisi. 




			—Mi destino es ser un traidor, ¿recuerdas? 




			—Akos. —Se agachó frente a él, puesto que en algún momento se había sentado en el banco, que estaba duro y frío, y olía a desinfectante. Cisi le apoyó un brazo en la rodilla. Se había recogido el pelo sin mucha maña, y unos mechones de rizos se le habían soltado y le enmarcaban la cara. Su hermana era guapa, su rostro tenía un bonito tono marrón que le recordaba a la porcelana de Trella. Muy parecido al de Cyra, Eijeh y Jorek. Familiar—. No tienes que hacer nada que no quieras hacer solo porque mamá nos educara para ser fieles a los destinos, obedecer a los oráculos y todo eso. Eres thuvhesita. Deberías venir conmigo. Deja a los demás con su guerra, y nosotros nos iremos a casa y esperaremos a que acabe. Nadie nos necesita aquí. 




			Lo había pensado. Estaba más dividido que nunca, y no solo por su destino. Cuando saliera de la bruma de la flor del silencio recordaría lo agradable que había sido reír con Cyra hacía unas horas, el calor de su cuerpo contra el suyo. Y recordaría que, por mucho que deseara volver a estar en su casa, subir las destartaladas escaleras, atizar las piedras de quemar en el patio y lanzar nubes de harina al aire cuando amasaba el pan, tenía que vivir en el mundo real. En el mundo real, Eijeh estaba roto, Akos hablaba shotet y su destino seguía siendo su destino. 




			—Sufre tu destino —dijo—, porque todo lo demás es una ilusión. 




			Cisi suspiró. 




			—Imaginaba que dirías eso. Sin embargo, a veces la ilusión es agradable. 




			—Ten cuidado, ¿vale? —repuso él, tomándola de la mano—. Espero que sepas que no quiero volver a abandonarte. En realidad, es lo que menos deseo en el mundo. 




			—Lo sé. —Le apretó el pulgar—. Todavía tengo fe, ¿sabes? Fe en que un día volverás a casa, Eijeh estará mejor, mamá dejará las mentiras de los oráculos y todos podremos volver a construir algo juntos. 




			—Sí. 




			Intentó sonreír por ella; quizá lo consiguiera a medias. 




			Entre los dos metieron a Isae en la cápsula, y Teka le explicó a su hermana cómo enviar una señal de socorro para que los «matones» de la Asamblea, como los llamaba ella, las recogieran. Después Cisi le dio un beso de despedida a su madre y se abrazó con fuerza a la cintura de Akos hasta conseguir meterle dentro todo su calor. 




			—Mira que eres alto —le dijo en voz baja mientras se apartaba—. ¿Quién te ha dado permiso para ser más alto que yo? 




			—Lo hice solo por fastidiarte —contestó con una sonrisa. 




			Después, Cisi se metió en la cápsula y cerró las puertas. No sabía cuándo volvería a verla. 




			 




			Teka subió corriendo hasta el sillón de mando de la cubierta de navegación y retiró la tapa de los controles con una herramienta que llevaba en el cinturón. Mientras tanto, silbaba. 




			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Cyra—. No es el mejor momento para desmontar nuestra nave. 




			—En primer lugar, no es «nuestra» —respondió Teka tras poner en blanco sus ojos azules—. Yo diseñé la mayoría de las funciones que nos han mantenido con vida hasta ahora. En segundo lugar, ¿de verdad sigues queriendo ir a la sede de la Asamblea? 




			—No. —Cyra se sentó en el asiento del primer oficial, a la derecha de Teka—. La última vez que estuve allí oí por casualidad a la representante de Trella llamar a mi madre basura asquerosa. Ella pensó que no la entendía, a pesar de que hablaba en othyrio. 




			—Menuda sorpresa —se burló Teka con un bufido gutural mientras sacaba un puñado de cables del cuadro de mandos y después los acariciaba como si se tratara de un animal. 




			Metió la mano debajo de los cables hasta una zona del cuadro que Akos no veía, tan alejada que el brazo entero de la chica desapareció dentro. Una proyección de coordenadas se iluminó ante ellos, a lo largo del flujo de la corriente que tenían delante. El morro de la nave (Akos estaba seguro de que existía un nombre técnico para él, pero lo desconocía, así que lo llamaba «morro») se movió para avanzar hacia el flujo, en vez de alejarse de él. 




			—¿Nos vas a decir adónde vamos? —le preguntó Akos mientras subía a la cubierta de navegación. 




			El cuadro de mandos se iluminó de todos los colores, con palancas, botones e interruptores por doquier. Si Teka hubiera extendido los brazos por completo, no habría sido capaz de llegar a todos desde donde estaba sentada. 




			—Supongo que sí, dado que ahora estamos todos metidos en esto —respondió Teka. Se recogió el reluciente cabello en lo alto de la cabeza y se lo ató con una gruesa cinta que llevaba en la muñeca. Con aquel mono de técnica que le quedaba enorme y sentada con las piernas dobladas en el sillón de mando, parecía una niña jugando a disfrazarse—. Vamos a la colonia en el exilio. Que está en Ogra. 




			Ogra. El «planeta de las sombras», lo llamaba la gente. No era fácil coincidir con un ograno, y menos aún ver el planeta desde una nave. Era el planeta más alejado de Thuvhe, casi fuera de la banda de seguridad que proporcionaba el flujo de la corriente que rodeaba el sistema solar. No había sistema de vigilancia capaz de asomarse a su atmósfera, tan densa y oscura, y era un milagro que consiguieran recibir la señal del agregador de noticias. Ellos tampoco agregaban nunca noticias, así que casi nadie había visto la superficie del planeta, ni siquiera en imágenes. 




			Por supuesto, a Cyra aquella noticia le iluminó la mirada. 




			—¿Ogra? Pero ¿cómo te comunicas con ellos? 




			—La forma más sencilla de transmitir mensajes sin que el Gobierno los escuche es a través de la gente —respondió Teka—. Por eso estaba mi madre a bordo de la nave de la travesía: para representar los intereses de los exiliados ante los rebeldes. Estábamos intentando trabajar juntos. El caso es que la colonia en el exilio es un buen sitio para reagruparnos y averiguar lo que está pasando en Voa. 




			—Yo te lo puedo decir ya: el caos —contestó Akos, y cruzó los brazos. 




			—Y después más caos —añadió Teka con un sabio gesto de asentimiento—. Con un pequeño respiro entre ambos. En el que habrá más caos, claro. 




			Akos no se imaginaba el aspecto que tendría Voa ahora que los shotet pensaban que la hermana pequeña de Ryzek Noavek lo había asesinado ante sus ojos. Al menos, eso era lo que había parecido cuando Cyra rajó a su hermano en la arena y esperó a que el elixir somnífero que había conseguido que bebiera aquella mañana le hiciera efecto y lo dejara inconsciente. Quizá el ejército hubiera tomado el control, con el liderazgo de Vakrez Noavek, el primo mayor de Ryzek, o quizá los residentes de las zonas periféricas de la ciudad hubieran salido a las calles para aprovechar el vacío de poder. En cualquier caso, Akos se las imaginaba llenas de cristales rotos, charcos de sangre y jirones de papel llevados por el viento. 




			Cyra apoyó la frente en las manos. 




			—Y Lazmet —dijo. 




			—¿Qué? —preguntó Teka, arqueando las cejas de golpe. 




			—Antes de morir, Ryzek... —Cyra hizo un gesto vago hacia el otro extremo de la nave, donde había fallecido su hermano—. Me dijo que mi padre seguía con vida. 




			Cyra no hablaba mucho de Lazmet, así que Akos solo sabía lo aprendido en clase de Historia, de niño, y lo que se rumoreaba, aunque los rumores thuvhesitas sobre los shotet habían demostrado no ser demasiado precisos. Los Noavek no ostentaban el poder en Shotet cuando los oráculos dieron a conocer el destino de la familia por vez primera, hacía justo dos generaciones. Cuando la madre de Lazmet llegó a la mayoría de edad, tomó el trono por la fuerza y usó su destino como justificación para el golpe. Más adelante, cuando llevaba al menos diez estaciones al mando, mató a todos sus hermanos para evitar que le robaran el poder a su descendencia. Aquella era la clase de familia de la que había salido Lazmet, y según todos, él no era ni un izit menos brutal que su madre. 




			—Ay, en serio —se quejó Teka—, ¿es que existe una regla en el universo que obligue a tener al menos a un gilipollas de los Noavek vivo en todo momento o qué? 




			Cyra se giró para mirarla. 




			—¿Y yo qué? ¿No estoy viva? 




			—No eres una gilipollas —contestó Teka—. Pero como sigas discutiendo conmigo voy a cambiar de idea. 




			A Cyra pareció gustarle un poco el comentario. Estaba acostumbrada a que la gente la tomara por una Noavek más, supuso Akos. 




			—Sean cuales sean las leyes del universo sobre los Noavek —dijo—, no sé cómo puede seguir Lazmet con vida, aunque creo que Ryzek no mentía cuando me lo contó. No estaba intentando conseguir nada a cambio, sino... advertirme, quizá. 




			Teka resopló. 




			—Porque... ¿a Ryzek le encanta hacer favores? 




			—Porque le daba miedo vuestro padre —repuso Akos. Cuando Cyra hablaba de Ryzek siempre decía que estaba muy asustado. ¿Qué podía asustar a un hombre como Ryzek más que el hombre que lo había convertido en lo que era?—. ¿Verdad? Es la persona que más lo aterra. O aterraba, al menos. 




			Cyra asintió. 




			—Si Lazmet sigue vivo... —Cerró los ojos—. Hay que corregir ese error. Lo antes posible. 




			«Hay que corregir ese error». Como si fuera un problema matemático o una avería técnica. Akos no entendía cómo era posible hablar así de un padre. Lo inquietaba más que verla asustada. Ni siquiera era capaz de hablar de él como si fuera una persona. ¿Qué le habría visto hacer para llegar a eso? 




			—Los problemas, de uno en uno —dijo Teka con un poquito más de amabilidad de lo normal. 




			Akos se aclaró la garganta. 




			—Sí, primero tenemos que sobrevivir al viaje a través de la atmósfera ograna. Después pensaremos en cómo asesinar al hombre más poderoso de la historia de Shotet. 




			Cyra abrió los ojos de golpe y se rio. 




			—Preparaos para un largo viaje —anunció Teka—. Nos vamos a Ogra. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 5 CISI




			 




			La cápsula de escape es del tamaño justo para que entremos las dos, aunque bastante apretadas. Yo tengo el hombro todavía encajado contra la pared de cristal. Busco en el pequeño cuadro de mandos el interruptor que activa la señal de socorro; está iluminada de rosa y es uno de los tres interruptores que tengo justo delante, así que no me cuesta dar con ella. La enciendo y oigo un silbido agudo, lo que significa que está transmitiendo, según me explicó Teka. Ahora lo único que queda es esperar a que despierte Isae e intentar no dejarme llevar por el pánico. 




			Viajar en una navecita de transporte como la que acabamos de abandonar pone de los nervios a cualquier chica de Hessa que solo haya salido un par de veces del planeta, pero lo de la cápsula de escape es otro nivel. Más ventana que suelo, el cristal transparente se curva por encima de mi cabeza y me llega hasta los dedos de los pies. En vez de mirar hacia el espacio es como si el espacio me tragara. Tengo que dejar de pensar en ello para no volverme loca. 




			Espero que Isae despierte pronto. 




			Tirada en el banco junto a mí, su cuerpo está enmarcado en una oscuridad tan completa que en el universo no parece haber nada más que ella. Hace un par de años que la conozco, desde que Ori desapareció para ocuparse de ella después de que le rajaran la cara con un cuchillo shotet. Creció lejos de Thuvhe, en una nave de transporte que llevaba mercancía de un extremo a otro de la galaxia, cualquier cosa que pudieran cargar. 




			Por suerte, Ori estaba allí al principio para obligarnos a hablar entre nosotras. Si no, puede que jamás hubiese hablado con ella. Me intimidaba incluso antes de recibir el cargo; era alta, delgada y bella, con o sin cicatrices, e irradiaba competencia, como una máquina. 




			No sé cuánto tarda en despertar. Se pasa un rato atontada, contemplando con ojos empañados lo que tiene delante, que es la nada absoluta entre el lejano parpadeo de las estrellas. Entonces me mira. 




			—¿Ci? —dice—. ¿Dónde estamos? 




			—Estamos en una cápsula de escape, esperando a que la Asamblea venga a recogernos. 




			—¿Una cápsula de escape? —pregunta—. ¿De qué teníamos que escapar? 




			—Creo que más bien ellos querían escapar de nosotras. 




			—¿Me has drogado? —Se restregó los ojos con un puño, primero el izquierdo y después el derecho—. Tú me diste la infusión. 




			—No sabía lo que llevaba dentro. —Se me da bien mentir y no me lo pienso dos veces. No aceptaría la verdad: que yo quería alejarla del resto de mi familia tanto como Akos. Mi madre dijo que Isae iba a intentar matar a Eijeh igual que había matado a Ryzek, y yo no estaba dispuesta a correr ese riesgo. No quiero perder de nuevo a Eijeh, por muy destrozado que esté ahora—. Mi madre les advirtió de que quizá también intentaras hacerle daño a Eijeh. 




			Isae suelta una palabrota. 




			—¡Oráculos! No deberíamos ni dejarles obtener la ciudadanía, teniendo en cuenta la lealtad que tu madre demuestra a su propia canciller. 




			No tengo nada que responder a eso. Es una persona frustrante, pero es mi madre. 




			Sigo hablando: 




			—Te metieron en la cápsula, y les dije que me iba contigo. 




			Las cicatrices que le cruzan la cara siguen rígidas cuando frunce el ceño. A veces se las restriega cuando cree que nadie la ve. Dice que ayuda a que el tejido cicatrizal se estire, de modo que algún día vuelva a ser capaz de mover esas zonas de su rostro. Es lo que le dijo la doctora, al menos. Una vez le pregunté por qué dejó que se formaran las cicatrices en vez de operarse para reconstruirse la cara en Othyr; tenía los recursos suficientes. Me respondió que no quería librarse de ellas, que le gustaban. 




			—¿Por qué? —me pregunta al final, tras una larga pausa—. Son tu familia. Eijeh es tu hermano. ¿Por qué querías venir conmigo? 




			Contestar con sinceridad no es tan sencillo como la gente cree. Hay muchas respuestas a esa pregunta y todas ellas son ciertas. Es mi canciller, y no quiero enfrentarme a Thuvhe, como va a hacer mi hermano. Me importa Isae como amiga y como... lo que seamos la una para la otra. Me preocupa la profunda tristeza que vi en ella justo antes de matar a Ryzek Noavek, y necesita ayuda para hacer lo correcto a partir de ahora, en vez de lo que satisfaga sus ansias de venganza. La lista sigue y sigue, y la respuesta que elijo es tanto lo que quiero que oiga como la simple verdad. 




			—Me preguntaste si podías confiar en mí —contesto al final—. Bueno, pues sí que puedes. Estoy contigo, pase lo que pase, ¿vale? 




			—Creía que después de verme hacer lo que hice... —Pienso en el momento en que dejó caer el cuchillo que usó para matar a Ryzek, pero aparto el recuerdo de mi mente—. Creía que no querrías volver a acertarte a mí. 




			Lo que le hizo a Ryzek no me repugna, sino que me preocupa. No me importa que esté muerto, lo que me importa es que ella fuera capaz de matarlo. Sin embargo, no se lo intento explicar. 




			—Mató a Ori. 




			—Y tu hermano también —susurra—. Fueron los dos, Cisi. Algo le pasa a Eijeh. Lo vi en la cabeza de Ryzek justo antes de que... 




			Se le rompe la voz antes de poder terminar la frase. 




			—Lo sé. —Le cojo la mano y se la agarro con fuerza—. Lo sé. 




			Se echa a llorar. Al principio es un llanto digno, hasta que la bestia de la tristeza se apodera de ella y me araña los brazos para librarse de ese dolor, entre sollozos. Pero lo sé, sé mejor que nadie que no hay forma de escapar. La tristeza es algo absoluto. 




			—Estoy aquí —le digo mientras le acaricio la espalda en círculos—. Estoy aquí. 




			Deja de arañarme al cabo de un rato, deja de llorar y apoya la cara en mi hombro. 




			—¿Qué hiciste? —pregunta con la voz ahogada por mi camiseta—. Después de que muriera tu padre, después de que tus hermanos... 




			—Pues... seguí viviendo sin más durante mucho tiempo. Comía, me duchaba, trabajaba, estudiaba. Pero no estaba allí de verdad o, al menos, no sentía que lo estuviese. Fue... como cuando se te duerme una extremidad y después empieza a despertarse. Lo hace poco a poco, punzada a punzada. 




			Alza la cabeza para mirarme. 




			—Siento no haberte contado lo que pensaba hacer. Siento haberte pedido que me acompañaras para... verlo —dice—. Necesitaba un testigo por si salía mal, y eras la única en la que confiaba. 




			Suspiro y le meto el pelo detrás de las orejas. 




			—Lo sé. 




			—De saberlo, ¿me habrías detenido? 




			Frunzo los labios. La respuesta verdadera es que no lo sé, pero no es la que quiere que le dé, no la que conseguirá que confíe en mí. Y necesito que confíe en mí para ser útil en la guerra que se avecina. 




			—No —respondo—. Sé que solo haces lo que tienes que hacer. 




			Es cierto. Sin embargo, eso no significa que no me preocupe lo sencillo que le ha resultado matarlo, la mirada perdida en sus ojos cuando me condujo al almacén y la perfecta vacilación con la que engañó a Ryzek a la espera del momento perfecto para apuñalarlo. 




			—No nos quitarán nuestro planeta —me asegura en un oscuro susurro—. No se lo permitiré. 




			—Bien. 




			Me da la mano. No es la primera vez, aunque no deja de provocarme escalofríos cada vez que su piel se desliza sobre la mía. Sigue siendo muy capaz. Tranquila y fuerte. Quiero besarla, pero no es el momento, no con la sangre de Ryzek todavía secándosele bajo las uñas. 




			Así que intento que me baste con el contacto de su mano, y las dos nos quedamos mirando la nada juntas. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	 


	    	

            CAPÍTULO 6 AKOS




			 




			Akos se peleaba con la cadena que tenía alrededor del cuello. El anillo de la familia de Jorek y Ara era ya un peso en el hueco de su cuello al que estaba acostumbrado. Cuando se ponía armadura, le dejaba una huella en la piel, como una marca. Como si los cortes de su brazo no bastaran para recordarle lo que le había hecho a Suzao Kuzar, padre de Jorek y violento marido de Ara. 




			En aquel momento, en la puerta de la celda de su hermano, no estaba seguro de por qué había pensado en matar a Suzao en la arena. Había llegado el momento de decidir si Eijeh debía seguir drogado... ¿durante cuánto tiempo? ¿Hasta que llegaran a Ogra? ¿Más? Por otro lado, ahora que Ryzek estaba muerto, ¿era seguro arriesgarse a tener a Eijeh merodeando por la nave con la mente despejada? Cyra y Teka habían dejado la decisión en manos de su madre y de él. 




			Su madre estaba a su lado, su cabeza unos cuantos izits por encima del hombro de Akos. Llevaba el pelo suelto y alborotado, lleno de enredos. Sifa no se había dejado ver mucho después de la muerte de Ryzek; se había refugiado en las entrañas de la nave para susurrarse el futuro, descalza, dando vueltas. Cyra y Teka se habían asustado, pero él les dijo que así eran los oráculos. O, al menos, así era su madre: a veces tan perspicaz que daba miedo, y otras veces medio fuera de su cuerpo, de su tiempo. 




			—Eijeh no es como lo recuerdas —le dijo a Sifa. 




			Era una advertencia inútil, primero porque ella ya lo sabía, y segundo porque era probable que ya lo hubiera visto como era ahora y de cien formas diferentes más. 




			Aun así, solo respondió: 




			—Lo sé. 




			Akos llamó a la puerta con los nudillos, la abrió con la llave que Teka le había dado y entró. 




			Eijeh estaba sentado con las piernas cruzadas en el fino colchón que habían tirado en una esquina de la celda, con una bandeja vacía al lado en la que se veía un cuenco con restos de sopa. Cuando los vio, se puso en pie como pudo con las manos levantadas, dispuesto a cerrarlas en puños y ponerse a golpear. Estaba demacrado, tenía los ojos rojos y temblaba. 




			—¿Qué ha pasado? —preguntó, su mirada pasando por encima de la de Akos—. ¿Q...? He sentido algo. ¿Qué ha pasado? 




			—Han matado a Ryzek —contestó Akos—. ¿Lo has sentido? 




			—¿Has sido tú? —preguntó Eijeh con un bufido—. No me sorprendería. Mataste a Suzao. Mataste a Kalmev. 




			—Y a Vas —añadió Akos—. Tendrás a Vas en alguna parte de tu estofado mental, ¿no? 




			—Era mi amigo. 




			—Era el hombre que mató a nuestro padre —le escupió Akos. 




			Eijeh entornó los ojos y no respondió nada. 




			—¿Qué pasa conmigo? —preguntó Sifa sin entonación en la voz—. ¿Te acuerdas de mí, Eijeh? 




			Él la miró como si acabara de percatarse de su presencia. 




			—Eres Sifa —dijo con el ceño fruncido—. Eres mi madre. No... Tengo lagunas. —Dio un paso hacia ella y añadió—: ¿Te quería? 




			Akos nunca había visto a Sifa dolida, ni siquiera cuando eran más pequeños y le dijo que la odiaba porque no los dejaba salir con los amigos o cuando los regañaba por sacar malas notas en los exámenes. Sabía que estaba dolida porque, además de un oráculo, era una persona, y las personas se sienten así algunas veces. Sin embargo, cuando a su madre le cambió la cara, cuando frunció el ceño y esbozó lo contrario a una sonrisa, él sintió que su expresión lo atravesaba como un cuchillo. 




			«¿Te quería?». Al oír aquellas palabras, Akos supo que había fracasado. No había sacado a Eijeh de Shotet, tal como le había prometido a su padre antes de morir que haría. Aquel no era en realidad Eijeh, y la muerte de Ryzek le había arrebatado la oportunidad de recuperarlo. 




			Su hermano había desaparecido. A Akos se le formó un nudo en la garganta. 




			—Solo tú puedes saberlo —dijo Sifa—. ¿Me quieres ahora? 




			Eijeh hizo una mueca y empezó a hacer un gesto que se quedó en amago. 




			—Pues... quizá. 




			—Quizá. Vale. 




			—Tú lo sabías, ¿verdad? Que yo era el siguiente oráculo —dijo él—. Sabías que me secuestrarían. No me lo advertiste. No me preparaste. 




			—Existen razones que lo justifican. Dudo que alguna de ellas te sirva de consuelo. 




			—Consuelo —repitió, resoplando. No necesito consuelo. 




			Entonces sonó como Ryzek: la dicción shotet, traducida al thuvhesita. 




			—Pero sí que lo necesitas —repuso Sifa—. Todo el mundo lo necesita. 




			Otro bufido, aunque sin respuesta. 




			—Has venido a drogarme otra vez, ¿no? —preguntó Eijeh, que señaló a Akos con la cabeza—. Es lo que mejor se te da, ¿eh? Eres un fabricante de venenos y la puta de Cyra. 




			De repente las manos de Akos eran puños que agarraban la camisa destrozada de Eijeh y lo levantaban en el aire, de modo que las puntas de sus pies apenas tocaban el suelo. Pesaba, aunque no demasiado para Akos gracias a la energía que bullía en su interior, una energía que nada tenía que ver con la corriente. 




			Lo estrelló contra la pared y gruñó: 




			—Cierra. La. Boca. 




			—Parad los dos —ordenó Sifa, que puso una mano en el hombro de Akos—. Bájalo. Ahora. Si no puedes mantener la calma, tendrás que irte. 




			Akos soltó a su hermano y dio un paso atrás. Le pitaban los oídos. No había querido hacerlo. Eijeh se deslizó hasta el suelo y se pasó las manos por la cabeza afeitada. 




			—No sé bien qué tienen que ver los recuerdos que Ryzek Noavek te ha metido en la cabeza con el hecho de que seas tan cruel con tu hermano —le dijo Sifa a Eijeh—. A no ser que ahora no sepas ser de otra forma. Sin embargo, te sugiero que aprendas otra, y deprisa, o diseñaré un castigo muy creativo para ti como tu madre y como tu superior, el oráculo sedente. ¿Lo entiendes? 




			Él la examinó durante unos segundos; después subió y bajó la barbilla unas cuantas veces, solo un poco. 




			—Aterrizaremos dentro de unos días —añadió Sifa—. Te mantendremos aquí encerrado hasta que descendamos, en cuyo momento nos aseguraremos de que estés sentado y bien sujeto, como los demás. Cuando aterricemos, estarás bajo mi custodia. Harás lo que yo te diga. Si no, le pediré a Akos que te vuelva a drogar. Nuestra situación es demasiado inestable para arriesgarnos a que siembres el caos. —Se giró hacia Akos—. ¿Qué te parece el plan? 




			—Bien —respondió él con los dientes apretados. 




			—Vale. —Sifa se obligó a esbozar una sonrisa que no sentía en absoluto—. ¿Te gustaría leer algo mientras estás aquí dentro, Eijeh? ¿Algo para pasar el rato? 




			—De acuerdo —respondió él con un leve encogimiento de hombros. 




			—Veré lo que encuentro. 




			Dio un paso hacia él, y Akos se tensó por si necesitaba su ayuda. Pero Eijeh no se movió del sitio cuando ella se agachó para recoger la bandeja, ni levantó la vista para mirarlos cuando salieron del cuarto. Su hermano cerró la puerta con llave y comprobó la manija dos veces para asegurarse de que no se abría. Tenía la respiración acelerada. Aquel era el Eijeh que recordaba de Shotet, el que iba por ahí con Vas Kuzar como si fueran amigos de toda la vida, en vez de enemigos naturales, y el que lo sujetó mientras Vas obligaba a Cyra a torturarlo. 




			Le ardían los ojos. Los cerró. 




			—¿Lo habías visto así? —preguntó—. En tus visiones, me refiero. 




			—Sí —respondió Sifa en voz baja. 




			—¿Ayudó? ¿Saber lo que se avecinaba? 




			—No es tan sencillo como crees. Veo tantos caminos distintos, tantas versiones de las personas... Siempre me sorprende descubrir qué futuro acaba por suceder. Sigo sin saber con certeza con qué Akos hablo, por ejemplo. Porque podrías ser muchos distintos. 




			Guardó silencio y suspiró. 




			—No —añadió al fin—, no ayudó. 




			—Siento... —Tragó saliva y abrió los ojos, aunque no miró a su madre, sino al muro que tenía enfrente—. Siento no haberlo evitado. Le he... Le he fallado. 




			—Akos... —Le agarró el hombro, y él se permitió sentir el calor y la fuerza de su mano durante un instante. 




			La celda en la que habían encerrado a Ryzek estaba limpia, como si nada hubiera sucedido. Una parte secreta de él deseaba que Eijeh también estuviera muerto. Habría sido más fácil que aquello, el recordatorio constante de que había fracasado y no podía arreglarlo. 




			—No podías hacer... 




			—No lo digas —la interrumpió, más brusco de lo que pretendía—. Se ha ido. Y ahora no queda más que... asumirlo. 




			Se volvió y la dejó allí de pie, atrapada entre dos hijos que no eran del todo los mismos que antes. 




			 




			Se turnaron para sentarse en la cubierta de navegación y asegurarse de que la nave no se estrellaba contra un asteroide u otra nave espacial o escombro. Sifa se encargó del primer turno, dado que Teka estaba agotada después de reprogramar la nave y Cyra se había pasado las últimas horas fregando la sangre de su hermano. Akos despejó el suelo de la cocina y extendió una manta en la esquina, cerca de los suministros médicos. 




			Cyra se unió a él con la cara reluciente de tanto restregarla y el pelo trenzado sobre un hombro. Se tumbaron el uno junto al otro y, durante un buen rato, ninguno de los dos dijo nada; se limitaron a respirar juntos. Le recordaba al tiempo pasado en el cuarto de Cyra dentro de la nave de la travesía, cuando siempre la oía despertarse porque dejaba de dar vueltas y solo quedaba su aliento. 




			—Me alegro de que esté muerto —dijo ella. 




			Él se volvió para mirarla, apoyado en un codo. Cyra se había cortado el pelo con mucho cuidado alrededor de la piel de plata. Akos se había acostumbrado a su aspecto, a que la mitad de su cabeza reluciera como un espejo. En realidad le pegaba, aunque odiara cómo le había pasado. 




			La chica tenía la mandíbula apretada. Empezó a quitarse las correas de la armadura que le cubría el brazo, tirando adelante y atrás hasta que se aflojaron. Cuando lo destapó, había un corte nuevo, justo al lado del codo, con una raya que lo cruzaba. Akos se lo rozó con la punta del dedo. 




			—No lo has matado tú —comentó. 




			—Lo sé, pero la canciller no lo tendrá en cuenta y... —Suspiró—. Supongo que podría haberme vengado de él más allá de la muerte dejando que quedara sin marcar. Podría haberlo deshonrado fingiendo que nunca ha existido. 




			—Pero no has sido capaz. 




			—No —coincidió Cyra—. Sigue siendo mi hermano. Su vida sigue siendo... digna de reseñar. 




			—Y te molesta no haberlo castigado. 




			—Más o menos. 




			—Bueno, si te sirve de algo mi opinión, no creo que debas lamentar ser compasiva. Lo único que siento es que te tomaras tantas molestias por no matarlo, por mí, y... todo haya sido en vano. 




			Soltó un profundo suspiro y se dejó caer de nuevo en la manta. Otro fracaso más. 




			Ella le puso una mano en el pecho, justo encima del corazón, con el brazo surcado de cicatrices que decían tanto y, a la vez, tan poco sobre ella. 




			—Yo no. Yo no lo siento, quiero decir. 




			—Bueno —repuso él cubriéndole la mano con una de las suyas—, no siento que te hayas marcado la pérdida de Ryzek en el brazo, a pesar de que lo odiara. 




			Ella esbozó una leve sonrisa. Akos se sorprendió de que Cyra hubiera conseguido quitarle una pizca de culpa y se preguntó si él habría logrado hacer lo mismo por ella, a su manera. Ambos cargaban con el peso de todo lo que los rodeaba, pero quizá consiguieran ayudarse a aceptarlo, poco a poco. 




			Pensó que era bueno sentirse así. Sin Eijeh, lo único que le quedaba era esperar a su destino, y su destino y Cyra eran inextricables. Moriría por la familia Noavek, y ella era la última de la familia. Cyra era una certeza feliz, maravillosa e inevitable. 




			Siguiendo un impulso, se volvió para besarla. Ella enganchó los dedos en una de las trabillas del cinturón de Akos y tiró para acercarlo a su cuerpo, como antes de que los interrumpieran. Sin embargo, ahora la puerta estaba cerrada y Teka dormía profundamente en otra parte de la nave. 




			Estaban solos. Por fin. 




			Dejó de oler el perfume químico a flores de la nave y empezó a percibir el de Cyra: olía al champú de hierbas que había usado por última vez en la ducha de la nave, a sudor y hojas de sendes. Recorrió con sus dedos manchados de poción el lateral de su cuello y la suave curva de su clavícula. 




			Ella lo empujó hasta colocarse a horcajadas sobre él y le sujetó las caderas un momento, lo justo para sacarle la camisa de la cintura del pantalón. Tenía las manos tan calientes que Akos apenas lograba respirar. Encontraron el punto blando en que la carne de su cintura cedía, el músculo tenso alrededor de sus costillas. Ella le desabrochó los botones hasta el cuello. 




			Había pensado en esto cuando la ayudó a quitarse la ropa antes del baño en el refugio de los renegados, en cómo sería quitarse juntos la ropa en un momento en que no estuvieran heridos ni luchando por sus vidas. Se había imaginado algo frenético, pero Cyra se estaba tomando su tiempo: recorría los bultos de las costillas y los tendones del interior de las muñecas de Akos con las puntas de los dedos mientras le desabrochaba los botones de los puños, para después pasar a los huesos que le sobresalían de los hombros. 




			Cuando intentó tocarla a su vez, ella lo apartó. No era lo que deseaba en aquel momento, al parecer, y a él le parecía perfecto darle lo que deseara. Al fin y al cabo, era la chica que no podía tocar a la gente. Saber que era la única persona con la que había hecho aquello encendía una chispa en su interior, no de excitación, sino de algo más tierno. Más dulce. 




			Ella era solo suya..., y el destino dictaba que no sería de nadie más. 




			Se apartó para mirarlo, y él le tiró del borde de la camisa. 




			—¿Puedo? —le preguntó. 




			Ella asintió con la cabeza. 




			Se sintió vacilar al desabrocharle los botones de la camisa, desde el cuello hasta la cintura. Se irguió lo justo para besar la piel que iba descubriendo, izit a izit. Piel suave para alguien tan fuerte, suave bajo la dureza de los músculos y los huesos, y los nervios de acero. 




			La tumbó para inclinarse sobre ella dejando el espacio justo entre ellos para sentir su calor sin tocarla. Se sacó la camisa por los hombros y le besó de nuevo el vientre. Se había quedado sin camisa que desabrochar. 




			Acercó la nariz al interior de sus caderas y levantó la cabeza para mirarla. 




			—¿Sí? —preguntó. 




			—Sí —respondió ella con voz ronca. 




			Las manos de Akos se aferraron a la cintura de los pantalones de Cyra, y sus labios entreabiertos recorrieron izit a izit la piel que iban dejando al descubierto. 
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